
De Oñate a La Granja 
Salida de la cárcel 

Fernando Calpena y Pedro Hillo continúan en el Saladero.  Reciben cartas de  “la dama 
incógnita” que no logran calmar a Fernando.  

Pero Calpena entra en contacto con algunos conspiradores encerrados como él en la 
cárcel. Y por ellos sabe de Aurora: ha salido para el norte con su tío Ildefonso Negretti. 

Por fin, la misteriosa dama pone en libertad a los dos amigos. 
Galdós nos presenta a otro cura, este castrense, don Víctor Ibraim. 
Sabemos de la caída de don Juan Alvarez Mendizabal. 
Por carta de la “incógnita” se entera Hillo de que su compañero Fernando ha salido hacia 

el Norte. Su destino es el campo carlista y su objetivo encontrar a Aura. 
Oñate 

Tenemos a Fernando en Gamarra, al norte de Vitoria. Viaja con un misterioso siciliano 
de nombre  Rapella y con su criado Sancho. 

Necesitan unas caballerías y cuentan con Ramón Narváez para conseguirlas pero este 
militar no está en Vitoria. Entonces es posible que la ayuda venga de Leopoldo O’Donnell, o 
quizás de Patricio de la Escosura.  

Al fin es Ros de Olano quien les presta auxilio y los tres parten hacia Villarreal de Alava; 
luego bajan a Arechavaleta y desde allí alcanzan Oñate, es decir, la corte carlista. 

En Oñate Rapella es recibido en la Universidad por el Infante don Sebastián. Y Fernando 
se entera de que Negretti se encuentra en la planta baja de la Universidad, en la Maestranza. 
Sin embargo, Aurora no se encuentra con su tío, sino que la han llevado a algún pueblo de la 
costa. 

Llega a Oñate el  pretendiente don Carlos. Conocemos los puntos de vista del general 
Rafael Maroto. 

Consigue Calpena hablar con Ildefonso Negretti, y éste le informa de que Aura está en 
Bermeo con Prudencia, la mujer de Ildefonso. 

Vemos como bajan a la villa desde Aránzazu los carlistas vencidos. 
Laguardia 

Aquí Galdós introduce lo que podríamos llamar una mutación en el devenir de la novela. 
Una mujer pide ayuda a Fernando para sacar de Oñate a su padre, don  Alonso Castro 

Amézaga. Se llama Demetria y está con su hermana Gracia.  
Y Fernando decide ayudarles. Pero en Aránzazu muere don Alonso. Y en un 

enfrentamiento con una partida carlista, resulta herido Fernando. 
Luego encuentran un grupo cristino al mando del capitán Francisco Serrano. En 

Salvatierra consiguen un vehículo para llevar al herido y a las dos hermanas hasta la casa de 
éstas, en Laguardia. 



En casa de las Castro Amézaga conocemos a su tío cura, don José María Navarridas. 
A Laguardia llegan cartas desde la Granja, escritas por el cura Hillo y por la señora 

“incógnita”. 
 


